






• Aprendemos cómo relacionamos nuestros pensamientos con nuestras

emociones, de manera que podemos programarnos a estar siempre en

estados óptimos.

• Podremos mantener nuestro entusiasmo y centro emocional

independientemente de los eventos a nuestro alrededor.

• A nivel profesional, nos enseña a leer el lenguaje no verbal de nuestros

compañeros/clientes, lo que nos permite a su vez una respuesta

apropiada.

• Podemos comprender mejor y reconducir nuestro propio lenguaje

corporal para expresar nuestras ideas o intenciones de forma más

efectiva.

• Convierte los procesos inconscientes en conscientes, reconduciendo

nuestra energía en un objetivo concreto: promocionar en nuestro campo.

• Ayuda a resolver fobias y traumas. A través del autoconocimiento, se

llega al fondo de nuestros problemas.

• Resuelve los conflictos personales e interpersonales, ayudando así a

nuestras relaciones con otras personas, de manera que la

empatización sea su punto más fuerte.

• Guía a los padres e hijos en sistemas de comunicación que beneficien

a la relación haciendo que, como producto final, se obtenga un mismo

objetivo.

• Sirve a las parejas para unificar sus ideas, de manera que sus

interacciones sean recíprocas.

• Apoya a pasar los momentos de duelo, depresión y manejo de

emociones persistentes.














